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PERE ÍÑIGO / Madrid
En términos de conservación de la
naturaleza, en España la tierra ga-
na al océano por goleada. Mien-
tras el 25% del medio terrestre
cuenta con alguna figura de pro-
tección, sólo un escaso 1%
de las aguas jurisdicciona-
les españolas están ampara-
das legalmente. Sin embar-
go, España está obligada a
igualar ese tanteo si no
quiere ser amonestada in-
ternacionalmente. Las nor-
mas de la UE exigen a los
estados proteger una mues-
tra significativa de todos los
hábitats de interés, inclui-
dos los marinos y, ese 1%
protegido por España, dista
mucho de satisfacer esa de-
manda. Además, acuerdos
internacionales como el
Convenio de la Diversidad
Biológica suscrito por nues-
tro país en Nagoya (Japón) en
2010, comprometen a preservar en
buen estado al menos la décima
parte del mar.

Así las cosas, el Gobierno está
acelerando el proceso para catalo-
gar la diversidad de ecosistemas
marinos españoles y para hacer

una lista de los lugares más intere-
santes que deben ser preservados.
Teresa Ribera, secretaria de Esta-
do de Cambio Climático del Minis-
terio de Medio Ambiente y Medio
Rural y Marino (MARM), confir-

mó esta semana en Madrid que
España aspira a tener protegido al
menos el 10% de su territorio ma-
rino antes de 2020 y que antes del
final de la legislatura estará acaba-
do el real decreto que sentará las
bases de un sistema coherente de
áreas marinas. Estará amparado

bajo el paraguas de la Ley del Pa-
trimonio Natural y la Biodiversi-
dad (2007) y la Ley de Protección
del Medio Marino (2010).

La secretaria de Estado hizo es-
tas declaraciones durante la inau-

guración de las Jornadas sobre la
Red Natura 2000 Marina organiza-
das por WWF en colaboración con
el Ministerio de Medio Ambiente y
Medio Rural y Marino.

Como explica José Luis García
Varas, responsable del programa
marino de WWF, la red Natura

2000 Marina es una gran red de es-
pacios protegidos cuyo objetivo es
la preservación, el mantenimiento
y la restauración de los ecosiste-
mas amenazados, singulares y re-
presentativos de los mares euro-

peos. Dicho de otro modo, es un
listado de aquellos tipos de ecosis-
tema que la UE considera que los
estados deben proteger. El primer
reto para la creación de esta red es
científico: hay que saber primero
lo que se debe salvaguardar. Mien-
tras que los ecosistemas terrestres

son bien conocidos, el medio mari-
no ha sido menos estudiado hasta
tal punto que la UE ha concedido
una prórroga a los estados para
que averigüen cuáles son los hábi-
tats biológicamente más relevantes
y representativos de sus territorios.

En ese contexto se inscribe el
más ambicioso trabajo de investi-
gación marina que se está llevando
a cabo en España en los últimos
años. Se trata del Proyecto Li-
fe+Indemares, cuyo principal ob-
jetivo es contribuir a la protección
y uso sostenible de la biodiversi-
dad en los mares españoles me-
diante la identificación de espacios
de valor para la Red Natura 2000.
Cuenta con un presupuesto de 15,4
millones de euros, aportados en un
50% por las instituciones europeas
y tiene de plazo de ejecución el
quinquenio 2009-2013.

Riqueza natural
Coordinado por la Fundación Bio-
diversidad, el proyecto integra el
trabajo de instituciones de refe-
rencia en el ámbito de la gestión,
la investigación y la conservación
del medio marino: el Ministerio de
Medio Ambiente y Medio Rural y
Medio Marino, el Instituto Español
de Oceanografía, el Consejo Supe-
rior de Investigaciones Científicas,
Alnitak, la Coordinadora para el
Estudio de los Mamíferos Mari-
nos, Oceana, la Sociedad para el
Estudio de los Cetáceos en el Ar-
chipiélago Canario, SEO/BirdLife
y WWF España.

El objetivo del Life+Indemares,
coordinado por la Fundación Bio-
diversidad, es identificar los espa-
cios marinos de más valor para la
Red Natura 2000, así como dispo-
ner de directrices de gestión y se-
guimiento y sensibilizar a la pobla-
ción sobre la conservación y el uso
sostenible de la biodiversidad ma-
rina. Entre las acciones que se es-
tán llevando a cabo dentro del

proyecto, están varias cam-
pañas oceanográficas reali-
zadas en 10 zonas identifi-
cadas previamente como de
gran valor para las especies
marinas. Esos 10 lugares se-
rán en el futuro parte de la
Red Natura 2000 marina.

Hay que tener en cuenta
que por área marina prote-
gida se entiende no sólo la
zona costera, sino también
territorios en mitad del mar.
España creó el primero de
estos espacios en 2008,
cuando protegió el Área
Marina Protegida de El Ca-
chucho, una montaña sub-
marina rica en pesca y bio-

diversidad que se encuentra 30 ki-
lómetros enfrente de la costa de
Asturias. España es uno de los
países europeos más ricos en bio-
diversidad marina. Tiene 8.000 ki-
lómetros de costa y ésta acoge a
23 millones de personas, es decir
un 58% de la población.

Un bando de gaviotas busca peces en aguas del Delta del Ebro, uno de los espacios estudiados en el proyecto Indemares. / WWF-CANON / MIKE R. JACKSON

Las Chimeneas de Cádiz, El Seco de los Olivos o el Banco de
la Concepción no son muy conocidos, pero son algunos de
los puntos de biodiversidad más valiosos del territorio
español. Están en alta mar, a cientos de metros de
profundidad y no se libran de presiones humanas. Dentro
de poco, entrarán a formar parte de la Red Natura 2000. Así
es como llama la UE al conjunto de espacios protegidos
comunitarios, una red impulsada por la Directiva Hábitats,
que vio la luz hace 20 años. Esta directiva obliga a los
estados a proteger una muestra de todos sus ecosistemas
para crear un ‘álbum’ de la naturaleza europea. Hasta
ahora, se había avanzado en proteger el territorio terrestre,
pero había un retraso en el mar que empieza a subsanarse.

Un álbum de naturaleza

España protegerá el 10% del mar
Un proyecto impulsado por la Fundación Biodiversidad identifica las zonas que se
convertirán en reservas naturales marinas para cumplir con la legislación europea
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